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OPINIÓN

El experimento de los
chocolates

Por Gonzalo Cordero | Abogado

stoy seguro de haber leído al-
guna vez, aunque no recuerdo
dónde, que en una universi-
dad de Estados Unidos se hizo
un experimento que consistía

en dejar durante un cierto tiempo a niños
pequeños en una habitación con chocolates
disponibles al alcance de la mano y con la
instrucción de no comerlos bajo promesa
de una recompensa mayor si obedecían. El
caso es que les hicieron seguimiento a esos
niños; los que resistieron la tentación y es-
peraron la recompensa, estadísticamente
fueron mucho más exitosos a lo largo de
la vida que aquellos que sucumbieron a la
gratificación del placer inmediato.

Hoy Chile enfrenta una serie de dificul-
tades y no tiene los medios con los que
debería contar para encararlos, porque en
los últimos cuatro años fue gobernado por
la versión política de los niños que, en el
experimento, se comían los chocolates.
Son los que promovieron los retiros; ¿ pue-
de haber algo más parecido que retirar los
ahorros previsionales? Son los que erraron
en todas las proyecciones de ingresos, pero
gastaron como país en guerra y nos dejaron,
para seguir la metáfora, sin un solo choco-
late.

La guerra en Irán disparó el costo del pe-
tróleo y no hay dinero para que funcione el
mecanismo de estabilización de su precio.
Las cosas valen lo que valen y solo se pue-
den financiar con flujos, con ahorro o con
deuda. El déficit fiscal del año pasado es de
más de tres puntos y medio del PIB; ahorros
no tenemos y seguir endeudándonos sería
una irresponsabilidad mayúscula.

Ahora vendrá, sin duda, la situación que
explica por qué el realismo mágico y la me-
jor versión de la literatura fantástica -la de
Borges, por cierto- hayan nacido en Amé-
rica Latina. Sin recursos para el Mepco, los
chilenos sentiremos en toda su dureza las
consecuencias de la guerra. En cualquier
sociedad racional, el costo político lo pa-
garían los que se gastaron los recursos, los
que dejaron una caja fiscal que no alcanza
a financiar ni siquiera unos pocos días de
la demandada estabilización de los precios.

Pero acá las cosas no se dan así. Aquí, los
que se comieron los chocolates, todavía con
las huellas en las manos y en los labios, sal-
drán a protestar, encabezarán las marchas
contra el gobierno y sus autoridades in-
sensibles que no buscan una solución para
los pobres, los que más sufren. "Exigimos
nuestros chocolates", dirán sus pancartas,
mientras ellos mismos evalúan una acusa-
ción constitucional contra las autoridades
actuales.

El experimento aquel tiene mucho que
ver con la política, es decir, con la manera
en que se gobiernan las sociedades. La úni-
ca forma que tienen los países de generar
riqueza es invirtiendo y solo pueden inver-
tir los que ahorran. El problema es que aho-
rrar es una forma de sacrificio, es postergar
los placeres que podríamos obtener ahora,
para lograr beneficios mayores en el futuro.
Ese ahorro requiere disciplina y también un
Estado dispuesto a poner incentivos que lo
promuevan.

Ojalá los chilenos volvamos a valorar que
nos gobiernen los niños que no se comían
los chocolates.

Zafarrancho

Por Max Colodro | Filósofo y analista político

E1 Presidente Kast hizo lo que
tenía que hacer: aprovechar
el momento de la instalación
del nuevo gobierno para dar
una señal potente de cambio

en el estilo de gestión y fijar con rapidez su
agenda de prioridades; también, no dejar
pasar el momento crítico que vive la opo-
sición luego de una derrota histórica de la
cual todavía no empieza a sacar lecciones.
Estos primeros días han sido de ensueño
para las nuevas autoridades, mostran-
do un notable despliegue de iniciativas y
marcando un contraste enorme con una
oposición sin rumbo. Pero, hay que tener-
lo claro, el ensueño va a durar poco.

Ya esta semana, el Ejecutivo deberá ha-
cer frente a su primer gran imprevisto: el
alza del precio del petróleo y la necesidad
de hacer correcciones en el mecanismo de
estabilización del mismo. Un asunto que
no estaba en su planificación inicial, pero
que se enmarca en el esfuerzo de ajuste fis-
cal. La decisión que tome la autoridad será
sin duda la primera señal respecto de hasta
dónde está dispuesta a llegar en este com-
promiso, un equilibrio nada fácil entre el
anhelo de retomar la responsabilidad en el
uso de los recursos públicos y el frío rea-
lismo político. Pocas cosas podrían dañar
más la base de sustentación de un gobier-
no que recién se inicia que equivocarse en
el cálculo de dicha ecuación.

La imagen de una autoridad proactiva,
que toma las riendas del país y tiene un
diagnóstico claro sobre los problemas ha
sido un acierto político, pero también tiene
sus bemoles. Este ritmo frenético y su co-

rrelato comunicacional son insostenibles a
mediano plazo; un gobierno de emergencia
puede ser un buen marco normativo, pero
más temprano que tarde la opinión pública
va a requerir dejar atrás el vértigo y retomar
cierta normalidad. El Ejecutivo tampo-
co puede tener indefinidamente todos los
flancos abiertos, debe dar un orden a sus
prioridades, teniendo claro que no puede
seguir alimentando expectativas de resulta-
dos rápidos en todas las áreas.

Por último, el mar de fondo: la opo-
sición hoy está en la lona, pero sigue te-
niendo un piso irreductible en torno al
35% de respaldo. No es poco como punto
de partida para un sector político que sabe
sacar provecho de las frustraciones que la
realidad política impone, más aún cuando
las expectativas han sido peligrosamente
sobrealimentadas. La polarización sigue
siendo el rasgo distintivo del ciclo político
y si hay un sector que sabe capitalizarla es
la izquierda. Su experiencia en rearticular
a los movimientos sociales, instalar nue-
vas demandas y darle un horizonte de sen-
tido a la rabia son elementos con los que
el nuevo gobierno tendrá que empezar a
lidiar en breve.

El gobierno y el Presidente Kast han
tenido sin duda un buen comienzo, con
señales de cambio de mano y de proacti-
vidad valiosas. Pero la luna de miel está
condenada a terminar y el principal desa-
fío de las nuevas autoridades es tener un
diseño político claro y realista, para lo que
inevitablemente deberá enfrentar. El go-
bierno de Kast no tiene margen para ser
sorprendido.

Abrir o cerrar escuelas; esa es la cuestión Sylvia Euzaguirre
Investigadora CEP

E
1 acelerado cambio demográ-
fico es uno de los principales
desafíos que enfrenta Chile.
En los próximos diez años, se
estima que la población crece-

rá solo 2,4% y a partir de 2037 comenzará a
decrecer. Este cambio ya es notorio en la po-
blación infantil. En 30 años reducimos prác-
ticamente a la mitad los nacimientos, pasan-
do de 272 mil nacimientos en 1996 a 142 mil
en 2025. Para 2036 se estima que nacerán 113
mil personas, 2,4 veces menos que en 1996.
El sector educación será el primero en recibir
el impacto.

En 2025, el Sistema de Admisión Escolar
(SAE) reportó 257 mil cupos para primero bá-
sico en el sector financiado por el Estado para
un universo de 195 mil niños. La capacidad
ociosa en primero básico fue de 24%. En cin-
co años la situación será aún más dramática;
de mantenerse el número de establecimien-
tos y cupos la capacidad ociosa aumentará a
casi 40%. Ello repercute directamente en el
financiamiento de la educación escolar. El

monto de la subvención general por alumno
se definió considerando aulas de entre 40 a
45 estudiantes. Actualmente, el número de
alumnos promedio por sala en estableci-
mientos urbanos financiados por el Estado
es 28 (31 alumnos para colegios particulares
subvencionados y 24 para el sector estatal).
En cinco años más este número podría llegar
a 21, implicando una reducción promedio del
25% del financiamiento vía subvención. La
magnitud de este impacto no será, empero,
igual para todos.

El SAE revela que el sector particular sub-
vencionado concentra el 70% de las primeras
preferencias, ello lleva a pensar que en los
próximos años la mayor reducción de matrí-
cula se dará precisamente en el sector esta-
tal, reduciéndose el financiamiento en hasta
40%. ¿ Es sostenible esta situación? Evidente-
mente no. ¿ Qué está haciendo el Estado para
abordar este tsunami demográfico? Nada.

Los alcaldes e igualmente los Servicios
Locales de Educación Pública (SLEP) se han
mostrado reticentes al cierre o fusión de es-

tablecimientos. Se estima que un estableci-
miento requiere de 700 alumnos para contar
con un financiamiento que permita financiar
calidad. Actualmente, solo el 18% de los esta-
blecimientos urbanos con financiamiento es-
tatal cumplen con dicho umbral. Existen 163
establecimientos urbanos con una matrícula
menor a 10 niños en primero básico y 883 es-
cuelas rurales, cuya matrícula total no supera
los 10 alumnos.

La caída brutal en la tasa de natalidad nos
debiera llevar urgentemente a tomar medidas
para racionalizar la oferta escolar, como ocu-
rre en todos los países de alto rendimiento.
De no hacerlo, en el corto plazo observare-
mos un desangramiento de las escuelas que
afectará la calidad del servicio que entregan.
Ante este escenario, la presión política por
aumentar el monto de la subvención o, peor
aún, pasar a un sistema de financiamiento de
la oferta será brutal. El riesgo de no racionali-
zar la oferta está a la vista: aumento del costo

por estudiante aparejado de un aumento de
la ineficiencia en el gasto, toda vez que este

aumento no va a financiar niños sino asientos
vacíos.

Optimizar la oferta conlleva enormes be-
neficios, pero tiene costos políticos que, hasta
ahora, nadie ha querido asumir. Ella no sólo
garantiza un uso eficiente de los recursos
económicos, sino también podría servir para
mejorar la calidad del sistema escolar en su
conjunto, en la media que el plan de optimi-
zación incentive el cierre de establecimientos
de bajo rendimiento y fortalezca a los esta-
blecimientos altamente demandados por las
familias y de buen desempeño.

La reducción de establecimientos conlle-
va una reducción del cuerpo docente, que
bien diseñada también permite priorizar a
los docentes de buen desempeño. Así, el de-
safío que nos plantea el cambio demográfico
puede servir para avanzar en calidad si existe
la voluntad política para ello. Por eso resulta
desconcertante que la primera prioridad del
gobierno en educación sea dar urgencia a un
proyecto de ley que apunta a flexibilizar aún
más la creación de nuevos colegios.
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